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alimento iitil a los convalecientes, à las amas de cria 
y para las personas afectadas de las enfermedades de 
las vias digestivas. Los estigmas, esto es, la porción 
superior de los estiletes de la flor femenina, son reco-
mendados en las enfermedades de la vejiga, como ca­
tarro, arenillas y retención ó incontinència de la 
orina. 

Antes de terminar de ocuparnos de la planta del 
maíz, decimosà nuestros lectores que el iumortal bo-
tànico Linneo dió el nombre de zea al maíz, tomando-
le de la palabra griega yo vivo por ser esta una de las 
plantas mas nutritivas del rcino veg'etal. 

Sépase que la cosecha de esta preciosa planta es 
tremesina, porquo alterna con otras, y, como puede y 
debe escardarse bieu, conserva la tierra limpia para 
las demàs semeuteras, y si bien la esquilma mas que 
ninguna. Diferentes son las espècies de maíz que se 
cultivan, però la que se prefiere es el maíz gigante de 
Caragua. Esta última planta no solo rinde abuudantí-
simas cosechas de grano, sinó como forraje es planta 
sumauaente apreciable y muy superior al maíz común 
elevàndose sus tallos à catorce y mas palmos del sue-
lo. Este maíz no debe confundirse cou el del cuzco 
conocido ya en Valencià, que es de inferior calidad. 

La tierra que debe sembrarse el maíz debera reci-
bir una labor profunda, y para que nazea bien acele-
rando su germinación ha de ponerse en remojo veinte 
y cuatro horas antes en agua cou hollín ó sulfato de 
cobre. 

Se siembra por Abril ó Mayo, cuando ya no haya 
riesgo de heladas, en surcos que disten uno de otro 
dos pies y medio, por golpes separados à distancia de 
un pie; y cuando las matas tengan ya cuatro hojas, 
se arrancan las màs endebles, dejando en cada golpe 


